
El camino de San Adrián y los dos mares
por

Joaquín d e  Y iiz a r

En uno de los primeros números de nuestro B o le t ín  ( i )  publicó 
J . M. de A . (José Maria de Areilza) un* interesanle trabajo glosando 
un raro folleto editado en Santiago cl año 1815 y  firmado por Don 
]'rancisco Llantellas, que trata del camino real a Francia a través 
de Guipúzcoa y  de la posible comunicación del Océano con .'el M edi­
terráneo por esta provincia.

Una casualidad, tan feliz como la de A reilza, ha puesto en mis 
manos dos folletos que tratan del mismo asunto y  que aclaran por 
completo los enigmas del editado en Santiago: uno impreso en San 
Sebastián por Antonio Undlano en 1807, firmado por Joaquín Ignacio 
<le Zunzuncgui, y  el segundo de Don Luis de Astigarraga, impreso 
«n Bilbao por A praiz en 1821. Ninguno <le los dos aparece registrado 
cn las Bibliografías de Allendcsalazar, Sorarrain y  Areitio.

Los caminos y  las calzadas fueron la constante preocupación de 
los pueblos guipuzcoanos por las dificultades que concurrían para 
í̂ u buena conscr\-ación. En el “ Compendio de las Instituciones foraies 
de Guipúzcoa”  (2) escribe Don Carm elo que “ los caminos reales 
o  sea de tránsito general que había antiguamente cn Guipúzcoa se 
reducían a tres. U no de ellos, viniendo de A lava, pasaba por el 
puerto de San A drián y  seguía por las villas de Cegama, Segura, 
Villafranca, Tolosa. Hemani, San Sebastián, Rentería e Irún. a 
Francia. E l segundo procedía también de Alava y  penetrando en 
Guipúzcoa por el puerto de Arlaban, sc dirigía por las villas de 
Salinas, Mondragón, Oñate. Lcgazpia, \ ’’illarreal y  Beasain a unirse 
con la anterior, a la cual se agregaba en el punto de Y arza . E l ter­
cero partía de Pamplona y  venia por Berastegui y  Berrobi a Tolosa,

(1 )  BolM ín de la Real Sociedad Vascongada de Amigos del Pfeis. Ano 1. 
Tercer Trim. páp. 326. E l canal de los dos mares, por J .  Wl. de A .

(2) Compendio de ias instituciones Foraies de Guipúzcoa, por don
Oírmelo de Echcgaray. ^ n  Sebastián 1924. Pág. 277.



til donde lanibicn sc unía con la procedente de A lava, formada ya 

por a conjunción de las dos anteriores.”
Estos tres caminos, a pesar de las constantes reparaciones y  me­

joras motivadas por los frecuentes viajes de personajes reales, eran 
de mi:y mediana categoría y , según el Fuero, su cuidado corres­
pondía a los diversos pueblos que atravesaban. Esta disposición daba 
motivo a continuas cueMiones y a que algunos “ pueb'os se oponían 
a la apertura de nuevos caminos que proyectaban otros, con el fin 
de defender sus propios intereses impidiendo que se escaparan por 
las nuevas vías los géneros comerciales que pasaban por su terri­

tòrio”  (3).
En la disposición forai apuntada y  en la defensa de los propios 

intereses pueblerinos se encuentra la causa fundamental de la actitud 
de las villas y  pueblos de la Parzoneria (4), capitaneados por .la villa 
de Segura, cuando acordó la Provincia, en 1752, habilitar un camino 
de coches desde Salinas a Irún, aprovechando en lo posible el tra­
yecto antiguo. E l presupuesto de este trazado resultó demasiado ele­
vado para que pudieran costearlo los piteb’.os afectados, y  cinco años 
más tarde acordó, de nuevo, la Provincia, m odificando lo establecido 
cn el Fuero, hacerse cargo de la construcción y  consrvación del 
nuevo camino. Hubo fuerte oposición en el país por considerar anti- 
foral la exacción, y  en 178S tuvieron que establecer barreras o ca­
denas para recaudar fondos que sirvieran para sufragar los gast«^ 

de conservación.
L os pueb’os más perjudicados con el nuevo camino fueron, natu­

ralmente, los que disfrutaban del viejo de San Adrián, que desde 
1765 quedó casi totalmente abandonado. Las antes alegres calles y  
plazas de Cegama y  Segura, animadas con el diario paso de pn'tas 

y carruajes, quedaron solitarias y  mustias (5).

(3) Qeogratí« del V»*oo-N*v«rro. •  Guipúzcoa, por don Scrapie
de Múgica. P¿g. 506. . 1«»

(4) “ Tiene la VllU  (Seguro) comunidad rn vnrio? monto«: con las 
mencionadas villas de Cejrama. Miaxábai y C«Tajn. y  con y Jas hí-r- 
Tnandades de Salvatierra, San Millán y Asparrcna. d¿ la provincia de Ala\a. 
en los entendidos montes de S. Adrián, Alxanin. Olza y l  rvia . Diccionario 
Qeográfioo-HIatóHco de España per la Real Academia de la Historia. Ma 
drid 180Î. Tomo 11 pág. 362. . , ^

(5) “ A todas estas desgracias se agregó dosput-s la abcniira dcl ca­
mino real por el punto de Saínas y cl ramal de Navarra por Lizarza ; con



\  así pararon los años hasta que la Parzonería general de Gui- 
jmzcoa y  Alava, por m .dio dcl Comandante M ilitar de Marina de 
Guipúzcoa, Don José de Astigarraga, en un escrito dirigido al A lm i­
rantazgo en 9 dc M ayo d f 1803, solicitó al Gobierno amparo para 
reparar y  habilitar el antiguo camino de San Adrián, añadiendo 
<jue los 35 pueblos dc la Parzonería general de Guipúzcoa y  A lava 
se hallaban resueltos a restablecerle a sus expensas. Y  que el obs- 
tácu'o que encontraban era la dificultad de enajenar parte de las 
fincas, terrenos y arbolados que poseían en comunidad o valerse de 
oíros arbitrios que sc consideraran necesarios.

Justificaban, además, su pretensión diciendo que el camino dc 
Salinas alargaba cl trayecto a la frontera en tres o cuatro leguas, 
agravado con la dificultad de tener que salvar dos elevados puertos: 
Salinas y Descarga. Y  que para “ un rodeo tan extraordinario y  un 
extraño tan perjudicial a la renta no había habido otra razón, sino 
la preponderancia de algunos Señores títulos de Castilla y  otras 
familias ricas y  poderosas que tenían su domicilio cn Villarrea! (Barón 
dc Areizaga ?), Vergara (Marqués de Rocaverde?), Mondragón 
(Condes de Monterrón y  Villafranca?) e inmediaciones de Salinas” .

El Almirantazgo tomó en consideración el cscrito y  pasó su re- 
Ijre'^entación al Ministerio de Estado, y , en su consecuencia, la D i­
rección genera] de -correos y  caminos expidió a Guipúzcoa y  A lava 
una Real Orden pidiendo informe sobre la conveniencia del nuevo 
camino. A lgo  remolones anduvieron en contestar, pero, por último, 
recibido el informe, el Ministerio, en R . O. del 7 A bril de 1804, 
mandó restablecer el antiguo camino dc San Adrián.

P or Julio se reunieron las Juntas Generales de Guipúzcoa y  
acordaron llevar a efecto lo pronucsto por la Comisión y  lo resuelto 
por la mavoría conforme a la citada R . O . L o  mismo acordaron las 

Juntas dc Alava.
Después de vencer los mil obstáculos de las intrigas y  del papeleo,

lo piia! sc rlifminiivrt mucho rl Iránsilo <íc ecntes y mprcaderfag por cl 
f-iirrlft de Pan Adri.^n. que nnlfiJ cni t»i T>i*5noinal. Lfi importancia nnlipna 
do SoenrM qnrdrt do oPta maiirm nfitoMemonte r«ba.?oda: vftrios propieta­
rio« dp fila tnslartaroT! sus domío.illos a otras parles: en fin la pohlacirtn 
vino n da vnz a menos. Diccionario Ht»tórico-Geogpáfico-Oe*cpiptlvo de Gui­
púzcoa. Pablo do Gorosábel. Tolosa. 1862. pág. 502.



no pierden el tiemi>o Don José de Astigarraga y  su sobrino Don Luis, 
representantes de la Parzonería. l ’uscan, entre los técnicos más espe­
cializados en trazados de caminos, uno de plena garantía y  sc diri­

gen a un i’ustre Ingeniero, que resulta scr uno de sus mejores amigos. 
L e  encargan el “ reconocimiento dcl terreno desde I’.easain a San 
A drián y  cl levantamiento dcl plano necesario para la cxecución del 
camino proyectado” . Cuesta trabajo a los Astigarraga convencer 
a  su amigo. N uevas presiones del Comandante de Marina hacen, por 
fin, que cl desconocido técnico acepte el encargo.

Con verdadera emoción escribe Don Luis de Astigarra que por 
Se¡)tiembre de 1804 estaba el Ingeniero en su casa de Segura acom­
pañado de su cuñado Don Fem ando M aría de Izquierdo. Estuvo 
pocos dias cn Segura; pasaron a Cegama, al pie del monte San 
Adrián. Por espacio de quince días recorrieron, los tres, diariamente 

aquella cordillera, acompañados por algunos mozos auxiliares y  a 
veces por el Escribano de Cegama Don Francisco de Irimo. L a  
mayoría de las noches bajaban a Cegama, parando en casa de Don 
M ariano José de A rza. caballero de la Orden de Carlos III , “ que 

nos hospedaba espléndidamente, haciendo en nuestro obsequio un 
gasto considerable, sin más interés que el de contraer este mérito cn 
servicio de la patria” . Tem iinados los trabajos de campo, r^ rcsó  el 
Ingeniero, acompañado de Izquierdo, a San Sebastián, “ donde en los 

días y  horas que le  permitían las ocupaciones de su empico, acabó 
de delinear y  poner en limpio cl plano dcl camino cn el año 1805. 

juntamente con cl cálculo del coste. Escribió también a! mismo tiempo 
una descripción circunstanciada de toda la cordillera de San Adrián, 
habiéndonosla confiado manuscrita a mi Tío  el Comandante de M a­
rina y  a  mí” .

Este manuscrito anónimo vino a parar ese mismo año de 1805 
a manos de Don Francisco Llantellas. Intrigado éste quiso conocer 
a su autor y  escribió a un am igo suyo. Don Manuel Echauz, que 
residía en Cegama. Echauz le contesta, cn Abril de 1806, que ha visto 

“ no sólo una copia de dicho papel manuscrito, sino hasta un plano 
detallado del camino y  del canal y  que todo ello, fechado cn 4 de 
Octubre de 1805, lo había tenido en sus manos en la  vecina villa de



Segura, airibuyóndose el proyecto a Don Joaquín lgnaci() de Zun- 
yunegui, que lo firmaba como suyo.

Echauz, sin tmbargo, advierte que a su juicio no tenía nada que 
ver Zunzunejíui con el asunto, sino que su autor era alguien que 
residía cn utta de las principales ciudades de csla provincia y  a guien 
¡tC pasado a< visitar pora saber de él lo mismo guc U. me pregunta. 
El enigmático autor no le autoriza a Echauz a revelar su nombre. 
M e suplicó gtic ocultase su apellido por inotix/os muy justos guc tiene 
para ello”  (6).

A nte la formal negativa del desconocido ingeniero y  para dar 
autoridad al anónimo escrito, hizo la Parzoneria que el Arquitecto 
Don Joaquín Ignacio de Zunzunegui lo firmara como suyo y  poder 
imprimirlo inmediatamente, como se hizo dos años más tarde (7)*

N o quiso Zunzunegui pavonearse con un trabajo ajeno y  bien 
clara y  honradamente exj)lica su intervención en el asunto: “ Un 
facultativo de notoria instrucción y  de mucha práctica en la cons­
trucción de caminos y  canales, cuya modestia quiere que .«e oculte 
su nombre, sc ha tomado cl trabajo de andar y  reconocer con la mayor 
¡>rolixidad y  exactitud toda aquella áspera cordillera. E l plano, que 
sc halla ya delineado, y  todas las ideas, noticias y  proyecto« conte­
nidos en este j)apel, son fruto de sus trabajos y  tarcas de aquel zeloso 
e infatigable facultativo; pues confieso con la debida ingenuidad, 
que ni en lo uno ni en lo otro puedo gloriarme de tener más jiarte 
que la de hacer que sc publiquen ambos a instancias de los pueblos 

de la Parzoneria”  f8).

ffO Areilza. Op.. cit. , -  .  .
(7> Descripción / de un nuevo trozo del camino real d« / Fr»nci« 

para Madrid, que se  intenta construir / por la cordillera de San Adrián en 
consecuencia / de las Reales Ordenes de 24 de Mayo de 1803./ y 7  de 
Abril de 1804, adoptando en parte la / ruta que antiguamente s^ u ia n  las 
reales p>« / tas, carruages, y demás caminantes por las Vi / lias de segu ra  
y Cegama en la provincia de /  Guipúzcor, y por varios pueblos / J* 
Alaba. / Disertación / sobre la dirección de este trozo, y puntos que /  deben 
preferirse. / Y proyecto / de comunicación do lt» i dos mares Occéano y 
Me / diterráneo por las inmediaci>nes del / mismo / En San SebW*
tlán: / en la Imprenta de Antonio Undl£.no, año 1807. / Con las licencia«

” **S!tft*íiVniaílf por Joaquín Ignacio de Z u n zu n ^ u i on Srpiirn M 4 <lr ü c- 
tubrr fl<? iso.'i. en la última pásina que es la GG. (De mi nib.Iotccíi.)

( } i )  Zunzunegui. Op.. C i l .  pág. 11.



Pub'jcado este intrigante folleto, en 1807, llegan los azares de la 
guerra de la Indqjendcncia, y  queda paralizado cl asunto. En 1815 
imprime Llanlellas su trabajo, sin que aclare el enigma. Y  e.s, por 
fin, Don Luis de Astigarraga, A lcalde de Segura los años 1805 al 7, 
quien reanima el proyecto publicando tn 1821 el folleto que aclara 
ya  desde la portada el nombre dcl misterioso Ingeniero. Se titula 
a s i: “ M E M O R I A / S O B R E  E L  P R O Y E C T O  Y  P O S I B I L I D A D /  
D E  C O M U N IC A R  E L  M A R  O C E A N O / C O N  E L  M E D IT E ­
R R A N E O / P O R  M E D IO  D E  U N  C A N A L / Q U E  P R IN C I- 
P I A N O O  E N  L A S  IN M E D IA C IO N E S  D E  S A N  S E B A S T IA N
Y  /  S IG U IE N D O  P O R  H E R N A N I, U R N I E T A , A N D O A IN , V I -  
L L A B O N A , T O L O / S A ,  A L E G R I A , L E G O R R E T A , V I L L A -  
F R A N C A , B E A S A IN , S E G U R A  Y  C E / G A M A  E N  G U IP U Z ­
C O A , Y  P O R  A L S A S U A , V A L L E  D E L  R IO  A R A Q U I L , /  A R - 
T A Z C O , Y  O T R O S  P U E B L O S  D E  N A V A R R A , L L E G U E  A  
U N I R S E  C O N / E L  D E  T U D E L A ./ I N T E R E S A N T E  H A L L A Z ­
G O / D E L  P U N T O  D E  V E R T I E N T E S  A  A M B O S  M A R E S . 
H E C H O  P O R  E L  B R IG A D IE R  D E  IN G E N IE R O S  D. C A R L O S  
L E M A U R  E N  L A  A L T U R A  D E  O T / S A U R T E  C E R C A  D E  
C E G A M A , C O M O  U N IC O  Q U E  P R E S E N T A  L A  N A T U / R A ­
L E Z A  P A R A  L A  C O N S T R U C C IO N  D E  E S T E  C A N A L ; / E  
I M P O R T A N C IA  /  D E  Q U E  S E  R E S T A B L E Z C A  D E S D E  L U E ­
G O  E L  A N T IG U O  C A M IN O  D E  P O S T A S / P O R  D IC H O S  
P U N T O S  Y  P O R  V A R IO S  P U E B L O S  D E  A L A V A ;  C O N  
E X / P R E S I O N  D E  L A S  R E A L E S  O R D E N E S  E X P E D ID A S  
S O B R E  E L  A S U N T O , Y / D E  L O S  P A S O S  D A D O S  P O R  
A M B A S  P R O V IN C IA S  Y  O T R A ?  C O M U N ID A D E S /P O R  D O N  
L U I S  D E  A S T IG A R R A G A  Y  U G A R T E , /  M IE M B R O  D E  L A  
S O C IE D A D  D E  IN S T R U C C IO N  D E  P A R IS , E T C ./ E N  B I L ­
B A O : / E N  L A  IM P R E N T A  D E  D O N  P E D R O  A N T O N IO  D E  
A P R A I Z ./ A Ñ O  D E  1821”  (9).

E s posible que Don Luis de Astígarrafra ni aun en esa época, 
hubiera descubierto el misterio si no hubiera creído cn el fallecí-

(9) Pertenrclrt esle pjcmplftr n df>n Maria do Zurbano y >!iohe  ̂
lena. Alcalde v Juez ordinàrio de Setrura y Procurndor dc la misma cn la* 
Juntas general de la Pro\ii>cla de Guipúzcoa cl año 1R29. (De la Biblio­
teca de la Diputación de Guipúzcoa.)

¡Ti



miento del Ingeniero: “ Don Carlos Lcm aur, facultativo muy acre­
ditado por su grande instrucción y  práctica cn la dirección y  cons­
trucción de canales y  caminos, era cn el año de 1804, y  en los 
siguientes hasta el de 1808, Teniente Coronel y  Comandante de 
Ingenieros de la Plaza de San Sebastián. T engo entendido que sacri­
ficó  gloriosamente su vida en la guerra contra los ejércitos france- 
seí ;̂ pero ignoro qué graduación tenía cuando murió”  (10).

Unas páginas más adelante, el bueno de Astigarraga reconoce 
su error; pero ya era tarde: “ Después de estar impresos los cinco 
pliegos precedentes, he llegado a saber con mucha satisfacción mía, 
que el Sr. D. Carlos Lemaur vive aún para felicidad y  gloria de 
nuestra patria y  que es actualmente Brigadier de Ingenieros y  uno 

de los Dirctores Subinspectores del Cuerpo.”

¿Q ué poderosas razones impulsaron a Don Carlos Lem aur a ocul­
tar su nombre con tantas precauciones, súplicas y  cautelas? Y a  
A reilza apunta que “ debió haber, sin duda, mucho revuelo y  disgusto 
entre los distintos pueblos de la provincia afectados por los diversos 
trazados del camino real y  ello llevó la empresa al fracaso. El autor 
anónimo, deseoso de no producir más perturbaciones, eludía €n lo po­
sible la paternidad de la idea y deseaba pasar inadvertido . A  estos 
prudentes motivos para mantener cl anónimo podemo.'i agregar otro 
de orden sentimental. N o debemos olvidar que el padre de Don 
Carlos Lemaur, también Ingeniero militar y  de su mismo nombre, 
fu é encargado por el Consejo de S. M. para inform ar sobre la via­
bilidad de un provecto presentado por Mansart de L ev y , Conde de 
Sangone, en J768, M)bre construcción de canales en toda lEspaña. 
“ Entre ellos figuraba, dice Areilza, el de los dos mares haciendo 
que el Ebro se uniese al Ner\'ión cerca de Durango. Lem aur opinó 
que el proyecto no era viable por donde señalaba M ansart y  sugería, 
en cambio, que se uniera cl Ebro cotí el rto que desemboca en Suan- 
ces, realizando por alli el canal de las dos mares. E l  plan de Lemaur 
sc desestimó iambicn." Y  ahora cabe la conjetura de que Lemaur 
(hiio), con su descubrimiento del estratégico punto de Otsaurte, no

(10) A8lig*rr»g«. Op., cil. p. 9-



quisiera desautorizar la O p in ión  susicnlada por su i)ro?cnilor ante el 

Consejo de S. M.
N o detallo el proyecto de canal y  carretera de San Adrián, por 

haberlo hecho con claridad y  exactitud, Areilza, en su trabajo.

E l descubrimiento dtl punto de Olsaurte» produjo verdadera im­
presión, siendo curioso notar que en el folleto de 1807, se habla del 
mismo como de un incidente aprovechable hallado al trazar la n -eva 
carretera que era el objetivo primordial de la Parzoneria de Guipúz­
coa y  A lava. Con el transcurso de los años va aumentando el interés 
por el canal y  en la Memoria suscrita por Astigarrapa es el cana! lo 
que más interesa, sin dejar de reconocer la importancia del viejo 

camino.
U nos años más tarde (1829), habiendo conocido Don José M a­

riano V allejo , por los folletos de Zunzunegui y  Astigarraga, la exis­

tencia del tan ponderado punto de Otsaurte, se dirigió a Segura,, 
acompañado del Conde de Robres, para entrevistarse con Don Luis 
d€ Astigarraga. “ Este caballero nos hospedó en su ca?a ; nos obse­
quió muy finam ente; y  nos proporcionó, para que nos acompañase 
en dicho reconocimiento, a Don José Resusta, oficial de M arina, 
sumamente instruido y  apreciable, residente entonces en Segura”  (11). 
Recorrieron los montes, examinaron los manantiales y , valiéndose del 
M apa de Guipúzcoa de Don Tom ás López,' fijaron 1a posición de los 
diversos pueblos afectados por el futuro canal y  sobre todo fijaron 
el punto neurálgico de Otsaurte. A l  encontrar este punto se entu­
siasmó y  emocionó D . José M ariano V a lle jo i AI convencerme yo 
materialmente de la facilidad, prontitud y  economia con que por 
mi sistema se podría establecer por el paraje 14 (punto de Otsaurte) 
la  unión de ambos mares, prorrumpí lleno de gozo: " ¡F e liz  h a lla zg o T
Y  rogó al Conde de Robres que en una haya cercana pusiese la 
siguiente inscripción: “ 1 F E L I Z  H A L L A Z G O ! V A L L E J O , R O ­

B R E S , R E S U S T A . J U N IO  19 D E  1829” .
N o  disimulaba V alle jo  su entusiasmo por el canal, pero una opo-

(1 1 )  TfaUdo sobre •! mo»íml#nto y apncaciones d* U« •fl«**»
José Mariano Vallejo. MadrkJ. Imprenta de don Miguel de Burgos. 1833. 
Tomo III pág. 677. ClUdo por D. Seraplo Múgk*.



>ición icniiz y  (. cura, similar a la que sufrió su pioyccio dt na\cria­

ción por cl T ajo , le impidió triunfar en Otsaurte.
Sin esc tropiezo “ acaso estuvieran ya (1833) vencidas h s  mayores 

dificultades v hubieran podido pa?ar los barcos desde O rio por el 
punto de Otsaurte y  estar ya en las vertientes del Mediterráneo”  (12).

El cana; fracasó a pesar de las “ utilidades que de la comunicación 
de los do5 mares resultarían a la Nación, las cuales s.rian tan in­
mensas como son incalculab'es cV ahorro, comodidad y segiiviclatl 
que se lograría evitando una navcgaci()n larga y  penosa de casi la 
vuelta de toda la Península”  (13'). Poco má:. larde del turbio inci­
dente a que atribuye Vallcjo su fracaso, surgió por Octubre de esc 
mismo año (ií^33) !a primera guerra carlista, que convirtió, durante 
seis años, nuestras provincias en campos dc apasionadas luchas y  en­
terró definitivamente la genial ¡dea dc Lemaur.

Algunos años después dc terminada la guerra civil, consi­
guieron Segura y Cegama su ansiada carretera; pero no vino con d ía  
la antigua animación dc sus calles y  plazas con os cortejos reales 
y  las diligencias plenas de viajeros. El tren del K orte, cosiendo cn 
túneles sus propias demarcaciones municipa’cs, transiK)rtaba, con ce­
leridad descon(KÍda para aquellos pacíficos vecinos, a los más dis­
tintos viajeros sin que se conmovieran los empedraelos de sus calles.

( 12)  V a llé jo .— Op. f l l .  páp. C75.
(13) Zunzun«ogi.— Op. Cit. pág. 30.


